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CITA COA LA 
PAZ EA SAATIAGO

EN EL TEATRO cerrado “Cau- 
policán” ante miles de trabaja­
dores, mujeres y estudiantes, 
tuvo lugar uno de los espectácu­
los más importantes de nuestra 
América Latina: la recepción al 
presidente de la Cámara de Di­
putados de Chile, distinguido 
escritor y miembro del Consejo 
Mundial de la Paz, Baltasar 
Castro y el homenaje rendido al 
poeta de la Paz, Pablo Neruda, 
por haberle sido otorgado el 
Premio Stalin por la Paz entre 
los pueblos.

El acto contó con la presencia 
de delegados de los movimien­
tos de la paz de Argentina, Bra­
sil, Uruguay, Venezuela y Pana­
má, quienes presidieron la cita 
solemne con la Paz, junto a des­
tacadas personalidades de la 
cultura, la política y del ejérci­
to chileno. La cuenta del señor 
Castro se centralizó en la des­
cripción de las posibilidades 
concretas de Chile y América 
Latina de comerciar con los 
países del mercado socialista y 
de entablar relaciones cultura­
les y diplomáticas con ellos, co­
mo garantía de que la guerra y 
el odio sean desterrados. El 
Presidente de la Cámara de Di­
putados de Chile expresó así las 
posibilidades concretas de sal­
var la crisis chilena del cobre:

“Debo declarar que, tanto el 
Ministro de Comercio, Kabanov, 
como el Canciller Molotov, me 
declararon que la Unión Sovié­
tica está en condiciones de coin-

. Presidium del acto del 17 de 
enero. En el fondo ' aparece 
un cuadro del gran pintor 
nacional Nemesio Antúnez, 
pintado especialmente para 
este acto pacifista.

prar todo nuestro cobre pagán­
donos con dólares, con maqui­
narias o con dólares, o como 
mejor convenga a nuestro país”. 
“El Ministro de Comercio me 

declaró que la U.R.S.S. produ­
ce cobre, pero que desea com­
prarnos cobre, para cubrir las 
necesidades de sus industrias. 
Me aseguró que la U.R.S.S. 

está comprando cobre. ¿Dónde 
compra ese cobre? Esto debe 
permitirnos sacar conclusiones 
respecto de dónde y a quién 
compran el cobre. Quiénes co­
mercian con la U.R.S.S., mien­
tras a nosotros nos meten los 
dedos a la garganta para as­
fixiarnos, impidiéndonos comer­
ciar con la Unión Soviética que


